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Por un enfoque Psicolinguistico del aprendizaje de la Lectura y sus dificultades
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1.- Comprensión de la lengua oral y de la lengua escrita.


El resultado final del proceso de lectura, la comprensión del mensaje escrito es idéntico al obtenido cuando el mensaje llega por la vía oral. Las diferencias que existen entre las dos formas de alcanzar el significado provienen de los aspectos específicos de cada una de ellas.


Las adquisición del lenguaje no necesita de la intervención de instituciones socialmente organizadas. La  adquisición de la lectura es diferente. Esta no se produce espontáneamente y los resultados de esta adquisición no son siempre satisfactorios.


En este artículo vamos a examinar dos manera de considerar el problema de la especificidad de la lectura respecto a la lengua oral. Una de ellas es de orientación perceptiva y la otra lingüística.

2.- Dificultades perceptivas en los malos lectores.


Una fuerte tradición en psicología de la lectura supone que las dificultades de aprendizaje son de origen perceptivo-visual. El razonamiento de esta corriente es el siguiente: si un niño tiene dificultades para aprender a leer es porque sus mecanismos de  tratamiento de la información visual en general son deficientes.


La confusión entre letras b,d,p y q por ejemplo, según esta teoría es de origen percpetivo-visual o visuo-espacial.


El lector tiene dificultades con la organización espacial (izquierda -derecha)  del tratamiento de la información visual. A la base de esta concepción de las dificultades de lectura aparece la idea de que su origen causal es neurológico.: una insuficiencia y/o atraso en la lateralización hemisférica.


Los trabajos de Velluntino en la Universidad de Chicago demuestran más allá de toda duda razonable que los niños con problemas de aprendizaje de la lectura no tienen problemas de percepción visual ni visuo-espacial. Los malos lectores son peores que los buenos lectores cuando se trata de leer letras, cifras y otras configuraciones visuales. Esto no tiene nada de sorprendente puesto que se trata de malos lectores. En la condición copia, sin embargo, los malos lectores no difieren significativamente de los buenos.


En ninguna de las experiencia realizada por Velluntino los malos lectores difieren de los buenos cuando se trata de copiar configuraciones visuales. Este resultado está en franca contradicción con la idea de que los primeros sean malos lectores porque sus sistema de tratamiento de información visual es deficiente.


Los niños en otra experiencia tenían que decir si dos letras eran iguales o no . Si se les presentaba a los malos lectores tenían un tiempo de reacción cercano al de los buenos, no así cuando se les presentaba una igualdad de nombre y no física como la anterior.


Estos resultados conducen inevitablemente a la conclusión de que los malos lectores no tienen problemas de percepción visual o de organización de la información visuo-espacial sino en operaciones que hacen intervenir la atribución de un nombre a una configuración visual.


Vías de Acceso al Léxico Interno


Si se admite la idea de que las dificultades de los malos lectores no son visuo-espaciales, sino de atribución de  un nombre a una configuración visual, ¿cómo entender el origen de esta deficiencia y sus repercusiones en la lectura?. Para identificar u n objeto del mismo modo que para identificar el nombre escrito, la representación visual tiene que alcanzar el léxico interno del sujeto. Este léxico es una estructura hipotética donde el individuo tiene almacenados de manera organizada sus conocimientos lexicales, semánticos y sintácticos.

Aprender a leer consiste en crear un medio que permita acceder al léxico interno a partir de la representación ortográfica. (Imp: ver cuadro del texto pag.83)


Las culturas que han desarrollado una escritura  han desarrollado respuestas diferentes al problema de la representación directa de objetos o conceptos (sistemas logográficos) y a la representación directa de segmentos de la lengua oral (sistema fonográfico). El chino moderno es una ejemplo de escritura logagráfica: para cada objeto existe un logograma, pr ejemplo el logograma correspondiente a pato por ejemplo no puede ser descompuesto en elementos constituyentes. El inconveniente del sistema logográfico es que para poder escribir todo lo que se puede decir hay que crear un número gigantesco de logogramas. El logograma constituye una vía directa de acceso al lexico.


La introducción de una vía indirecta de acceso al léxico aparece con los sistemas fonográficos. En este caso cada signo ortográfico representa un segmento de la palabra. 


El punto importante es por el momento que los sistemas fonográficos, tanto silábico como alfabético, permiten el acceso al léxico por medio de la vía fonológica o indirecta. Un individuo que conoce el código puede crear una representación fonológica de la palabra escrita utilizando, según el caso, reglas de transformación grafema-silaba o grafema-fonema y con la representación así obtenida acceder al léxico interno, es decir, al significado. La existencia de esta posibilidad no es, por lo menos a priori, incompatible con la utilización de la vía directa. La vía directa de un sistema alfabético solo puede ser desarrollada gracias a la repetición.


La utilización de combinada de las vías directa e indirecta permite el auto aprendizaje en la medida en que la vía indirecta hace del niño un lector autónomo, es decir, alguien que puede identificar una palabra que conoce fonéticamente, pero que no ha visto nunca antes por escrito.

4.- Vías de acceso al léxico, métodos de aprendizaje y dificultades de lectura.


Los métodos de aprendizaje de la lectura pertenecen a dos grandes familias. Los llamados fónicos o sintéticos, que comienzan por representar al niño la correspondencia letra-fono o fonema y los globales o analíticos que hace como si  las palabras escritas fueran logogramas..


La idea de que aprender a leer consiste en remplazar el modo laborioso y lento del comienzo, asociado a la utilización de la vía indirecta, por otro rápido que resulta de la utilización de la vía directa, es, en el mejor de los casos, incompleta. Un gran número de trabajos recientes muestran que el lector hábil no abandona la vía indirecta. Los buenos lectores la  utilizan más eficientemente que los malos, q que se ven así forzados a utilizar la vía directa.


Muchos estudios han demostrado que los buenos lectores se diferencian de los malos sobre todo en situaciones que hacen intervenir la vía indirecta y mucho menos en aquella en que la vía directa juega el papel más importante.


En resumen, los resultados expuestos en los últimos parágrafos sugieren que las dos vías posibles de acceso a léxico que se pueden concebir en un sistema alfabético funcionan paralelamente y que la idea de que la vía directa reemplaza a la indirecta en los buenos lectores es incorrecta. La comparación entre buenos y malos lectores indica al contrario que la ventaja de los primeros no resulta de una utilización más frecuente o más eficaz de la vía directa, sino más bien dela indirecta. El origen de esta diferencia podría situarse a nivel de la comprensión del principio alfabético.

5.- Adquisición del código alfabético.


En la medida en que para leer bien hay que poder explotar las dos vías de acceso al léxico interno, un buen lector tiene necesariamente que haber identificado los segmentos de palabra que corresponden a las letras. Sin esta condición no podrá desarrollar el sistema de reglas que permiten crear un código fonológico a partir de la representación ortográfica. Este sistema constituye el elemento central de la vía indirecta.


Tomar conciencia del hecho de  que cal y sal están compuestos de tres segmentos fonéticos es completamente inútil para comprender la lengua oral. pero es indispensable para adquirir el código alfabético y por consiguiente, para leer bien.


En un trabajo reciente un grupo de 27 niños dislexicos fue sometido a tareas de manipulación de fonos y de sílabas. Se obtuvo como conclusión que la habilidad de los dislexicos para segmentar notas musicales es prácticamente normal. sus dificultades se sitúan específicamente a nivel de la segmentación de la palabra en fonos y no de la segmentación de secuencias de sonidos en general.


Para aprender a leer en un sistema alfabétcio hay que ser capaz de manipular los segmentos foneticos de la lengua y para manipular los segmentos fonéticos de la lengua hay que aprender a leer en un sistema alfabético. Aprender a leer, como propuse anteriormente es una tarea compleja que consiste en integrar la lengua visual en el proceso de tratamiento de la lengua oral que preexiste y funciona perfectamente. Leer bien es una habilidad total que engloba una serie de habilidades componentes. Una de ellas, importante, pero no la única, es la habilidad de análisis fonético de la palabra. La relación entre la lectura y el análisis fonético es una relación de tipo todo-parte.


En resumen,  el examen de los procesos implicados en la lectura conduce a la idea de que las dificultades que se plantean para aprender a leer no son de naturaleza perceptiva. El niño que aprende a leer con dificultad, que confunde ciertas letras no lo hace en la gran mayoría de los casos, porque tiene una organización  espacial deficiente y confunde la derecha y la izquierda. El problema principal es de orden linguistico. Para aprender a leer hay que analizar la lengua a un grado de profundidad que depende del código ortográfico al cual se esa confrontando. En el caso del alfabeto, el niño  tiene que tomar consciencia de la estructura fonética de la lengua.

